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Creer o no Creer 
 

DOMINGO 19º del Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del primer libro de los Reyes (19, 9a.11-13a) 
 

“En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, el monte de Dios, se metió en una 

cueva donde pasó la noche. 

El Señor le dijo: ‘Sal y ponte de pie en el monte ante el Señor. El Señor va a  

pasar 

Vino un huracán tan violento que descuajaba los montes e hizo trizas las peñas 

delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento, vino un 

terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto, vino un 

fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó una brisa tenue; 

al sentirla, Elías se tapó el rostro con el manto, salió afuera y se puso en pie a la entrada 

de la cueva”. 
 

Palabra de Dios 

 

Salmo Responsorial 
 

(84, 9ab-10. 11-12. 13-14) 
 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación 
 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 

«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos.» 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación 
 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, 

la justicia y la paz se besan; 

la fidelidad brota de la tierra, 

y la justicia mira desde el cielo. 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación 
 

El Señor nos dará la lluvia, 

y nuestra tierra dará su fruto. 

La justicia marchará ante él, 

la salvación seguirá sus pasos. 

R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación 
 

 



Domingo 19º Tiempo Ordinario              - Ciclo A -                               13 agosto 2020 
 

 

 2 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (9,1-5) 
 

“Digo la verdad en Cristo; mi conciencia, iluminada por el Espíritu Santo, me 

asegura que no miento. Siento una gran pena y un dolor incesante, en mi corazón, pues 

por el bien de mis hermanos, los de mi raza según la carne, quisiera incluso ser un 

proscrito lejos de Cristo. 

Ellos descienden de Israel, fueron adoptados como hijos, tienen la Presencia de 

Dios, la Alianza, la Ley, el Culto y las Promesas. Suyos son los patriarcas, de quienes, 

según la carne, nació el Mesías, el que está por encima de todo: Dios bendito por los 

siglos. Amén.” 
 

Palabra de Dios 

 

         Aleluya 
 

“Espero en el Señor, 

espero en su palabra” 
 

EVANGELIO 
 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (14, 22-33) 
 

“Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que 

subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. 

 Y, después de despedir a la gente, subió al monte a solas para orar. 

Llegada la noche, estaba allí solo. Mientras tanto, la barca iba ya muy lejos de 

tierra, sacudida por las olas, porque el viento era contrario. De madrugada se les acercó 

Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se 

asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. 

Jesús les dijo en seguida: ‘¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!’ 

Pedro le contestó: ‘Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre el agua’. 

Él le dijo: ‘Ven’. 

Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua, acercándose a Jesús; pero, 

al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: ‘Señor, 

sálvame’. 

En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: ‘¡Qué poca fe! ¿Por qué 

has dudado?’ En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. 

Los de la barca se postraron ante él, diciendo: ‘Realmente eres Hijo de Dios’.” 
 

Palabra del Señor 
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FE ES ‘FIARSE’ DE  QUIEN NO TE PUEDE FALLAR 

 Y todo lo material falla por su limitación. Hoy se dice que tiene fecha de 

caducidad. Elías se fio; ‘tapándose el rostro con el manto’. No necesitó ver. 

Pablo se ningunea con tal de salvar a ‘sus hermanos de raza’. Pedro no se fio de 

Jesús, ‘se hundía’ por el viento, sólo se fiaba de sí mismo, hasta que cambia de 

actitud. Acude a Jesús, ‘sálvame’- Encontró en Quien fiarse, y siente cómo Jesús le 

‘le toma de la mano’, le Salva. La Fe es lo fundamental en la enseñanza de las 3 

lecturas. Lo demás es relleno literario, exigencias del guión, para llevar al lector, ‘a 

los de la barca’, a hacer una profesión pública de su Fe cristiana:   ‘se postraron 

ante él, diciendo: ‘realmente eres Hijo de Dios’. 

 El relato de Elías es un parangón entre este y Moisés, entre la Ley y los 

profetas: la experiencia de Dios, expresada en preciosas imágenes. No confundas la 

expresión literaria con la anterioridad. La vivencia con los signos, aunque sean 

sacramentales. Por eso se pinta a ambos en la cima del Horeb,  ‘el monte de Dios’, 

experimentándole en sus exigencias pétreas o movidos a Su Aire en forma de 

‘huracán’, ‘terremoto’, ‘fuego’’ o suave brisa’, si bien ‘el Señor no estaba en 

ellos’. Basta de ídolos o imágenes ‘de hechura humana’ divinizas. Dios es 

Espíritu. Los elementos naturales le sirvieron a Elías de indicadores de la 

presencia real de su Señor. Por eso ‘se tapó el rostro con el manto’. A Dios no se 

le puede ver el físico que no tiene, a no ser en el reflejo de sus criaturas. ‘Salió 

fuera’ de sí, de su ‘yo’, ‘se puso en pie’, en señal de disposición total de Quien está 

Todo en todos, del Único de  Quien se fiar. 

 Lo mismo hace Pablo, presentando la segura certeza de Dios, ‘digo la Verdad 

en Cristo’. Y esa Verdad son los signos de presencia de su Señor en la ‘lianza’, que 

hizo con los ‘Patriarcas’,  y hasta con ‘Mesías, según la carne’, ‘el que está por 

encima de todo: Dios sea bendito por los siglos. Amén’, Jesús en él. Y lo descubre 

en otra señal o sacramento, en ‘sus hermanos los israelitas. Recordaba el ducho de 

Jesús: ‘lo que hagáis a estos mis pequeños me lo hacéis a Mí’. Y da testimonio de 

estar en disposición de hacer cuanto estén sus manos, hasta ‘morir’ o ‘Vivir’ con 

cuanto le depare su misión de ‘anunciar el Evangelio de Jesucristo’, ‘con tal de 

ganar a alguno’. Esto sí es ser cristiano, fiarse de Cristo al 100%, formando en Él 

el Cristo total o cósmico, la Iglesia. . Por eso pudo asegurar ‘soy yo, pero no soy 

yo, es Cristo quien Vive en mí’. Y Cristo Vive siempre en  todos, con todos y para 

todos, según el modo como Dios obra en cada uno. 

 Y ahora, por contraste, lee el Evangelio. Encontrará al cabezota de Pedro 

queriendo ‘salvarse por sí mismo frente a la adversidad o ‘viento huracanado’. ‘Se 

hunde’  Sólo cuando se deja ‘agarrar’ por Cristo está salvado. Descubre tras el 

literalismo del relato la catequesis del evangelista; tales como que ‘Jesús subió al 

monte a solas a orar’, a estar con su Padre, no rezar oraciones de modo rutinario, 

Él lo hizo ‘movido por el Espíritu’, como no podía der se otra manera. Eso sí, con 

respeto a los demás, despidiéndose de la ‘gente’ con toda educación. ‘Lo valiente no 
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quita lo corté’.  ‘Llegó la noche’, Jesús también tuvo sus noches oscuras. Era 

humano. ‘Estaba’, como María al pie de la cruz, ‘allí’, en la oscuridad, 'sólo’ en 

convivencia con el Padre. Como en Getsemaní.  Siempre que ha llovido a 

escampado’. Como en la cruz, ‘Padre ¿Por qué me has abandonado?’ Y, siempre, 

orando.  ‘Los de la barca’ aprendieron y la lección y, presando su Fe: ‘se postraron 

ante Él, diciendo: ‘Realmente eres Hijo de Dios’. 

                                  Epi 


